El Alquimista Revivido
Antiguos y nuevos saberes. La tradición que arranca de la Edad Media, y los maestros vidrieros bordeaban la Alquimia en su búsqueda de azules más que celestes, celestiales, y de carmines como arrebatadores tardes de estío, con la ciencia del siglo de las luces, que es el razonar y el cálculo del manejo de  elementos quebradizos con pigmentos traídos de exóticos lugares que fueron del infiel, pero podían servir a Dios. Todo ello, con la acción del fuego, que solidifica, recrea, transforma y establece, definitivamente, lo que vamos a contemplar.
Chema Dapena, gallego de Lugo, nacido en 1955es un espíritu inquieto que reúne en su inefable quehacer, para la ceremonia del horno, como un deliberado sacrificio incruento, la artesanía y la libre inspiración. Sobre una base de vidrio plano diseña, aplica pigmentos fusibles, los adereza de fragmentos reciclables, y los somete a temperaturas superiores a los 800º centígrados. De este infierno imaginario que se enseñorea de sus criaturas tan razonadamente gestadas, saldrán las paradójicas creaciones de su talento, porque son firmes, solidísimas y sin embargo semejan delicadas, quebradizas, como etéreas.
Para llegar a esta meta ha hecho una larga y dura peregrinación por la Escuela de Bellas Artes, las industrias de cerámica y porcelana, la universidad del vidrio que es La Granja, en Segovia, de tan justa fama desde el siglo XVIII. Y por la soledad de su taller, retando constantemente a lo intuible, a lo todavía nunca visto. Y así mismo, inconformista como es, aunque sepa que al fin, como gallego, puede y debe tener a las meigas de su parte.
Acaece, además, que dotado de un sentir generoso, se complace en enseñar a los demás todos esos arcanos y experiencias, porque el Arte, él lo sabe y cree en ello, es universal, participativo, y el alma de un artista, su alma, siempre es derramadora de felicidad.

La obra de esta artista, tan peculiar, tan absolutamente personal, participa de lo concreto y de lo abstractivo, y por ello es actualísima e intemporal. No cabe definirla como pintura, ni como escultura, aunque a veces lo sea. Ni como artesanía, ya que ese estadio esta superado por la inspiración, cuyo secreto a veces es el lirismo.
Chema Dapena, poeta de la materia, comenzó a exponer en 1975 y sus trabajos han recorrido el mundo, desde Alemania  a Estados Unidos. Sabe como diría Eugenio d´Ors, que en arte, todo lo que no es tradición,  es plagio. Así contemplando sus piezas, viajamos desde la maravilla de una catedral gótica hasta Chillida. Pasando, claro es, por Lewis Carroll y los tejidos que al través de Venecia venían del Oriente remoto.
Cualquier elemento es incorporable a esta obra, que admite el vidrio, la madera, el hierro, el acero, el plomo, como admite y exige la expresión de ascendencia floral, y la recreación geométrica, y lo sideral intuido en noches de ensueño en que contempla la infinita bóveda celeste donde brillan planetas indeterminados y cruzan, raudas, estrellas fugaces.

Aquí esta el pasado y el futuro, para un presente  embelesador, de polígonos y poliedros, esferas y paralelepípedos, de celajes venecianos y brumas galaicas.
El dibujante, el pintor, el ceramista, el vidriero que sopla con la boca y con el espíritu. El aurifice que recrea y transforma lo deseado en objeto que, al fin, exige tanto la contemplación como la caricia, porque el arte de Chema Dapena solicita tanto la mirada atenta, amorosa, pormenorizada, como el tacto, para recrearse en sus fascinaciones de coordinación de cromatismos y rugosidades, lisuras, brillos y sombras contenidas, suavizadas.

Con frecuencia da a sus trabajos títulos eminentemente literarios. E incide, una y otra vez, en que son visiones. Acaece, no obstante que esas visiones se concretan, se materializan, rotundas, tangibles, pero como ingravidas. Cual así no precisaran de apoyo, porque semeja que vagan en el espacio donde se muestran.
¿Como hemos tardado tanto en saber que en la amplia nómina de artistas gallegos sobresalía Chema Dapena, único, inconfundible, acaso irrepetible? 
Su obra magicista a sorprendido al mundo, y repartida esta por todos sus rincones. Sus poseedores han de prestársela para las muestras que realiza, ya que compromete su adquisición aun antes de haberla concluido.

Sabio, razonante, alado Chema Dapena, capaz de transformar en maravilla lo cotidiano. De elevar a categoría lo anecdótico, porque como artista congénito, hace belleza de cuanto toca. Así, no admite definiciones, porque su mufla funde, sin confundir, todo cuanto a su calor lleva este lugués universal capaz de transportarnos a lo rigurosamente indefinible.
Quizá camino junto a Dante, llego a los más profundos círculos del infierno y concluyó en el paraíso. Su Beatriz gallega allí estaba. Y aprehendió su rostro, apenas entrevisto, en la magia de sus transparencias de arrebol y mares infinitos.
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